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    No importa si sos emprendedor, empresario, administrativo en una empresa, funcionario, deportista, profesional de la salud, investigador, maestro, diseñador de modas, asesor de imagen, científico u obrero de la construcción. Seguramente tengas una pasión o el indicio de su existencia.


    Si es así, este libro es para vos. Si no, también, porque siempre hay espacio para inspirarnos y aprender a través de historias, anécdotas, consejos. Y por qué no, quizás te motive a hacer algo distinto que hasta ahora ni siquiera habías imaginado, incluso en tu trabajo actual. ¿Acaso no hay posibilidades de hacer las cosas de un mejor modo?


    Por otra parte, si lo que estás buscando es un libro con rigor académico o una investigación que le aporte insumos valiosos a tu tesis, este libro no es para vos.


    Hace años decidí que mi propósito en la vida es llevar al máximo el potencial de personas y organizaciones, a través del desarrollo de capacidades para el trabajo, de un modo cercano, práctico, ameno. Con el correr de los años, como docente, consultor, mentor o emprendedor, estudié, me preparé y tuve la fortuna de vivir experiencias maravillosas que me nutrieron, me desafiaron y me enseñaron a afianzar la propuesta.


    En este libro quiero compartir con vos lo que he aprendido y ofrecerte una mirada amiga sobre el arte de emprender, pero en un sentido amplio, el de hacer que los cambios sucedan en el ámbito que sea, como emprendedor o como gerente o fundador de una empresa. Al final de cuentas, todos emprendemos cuando convertimos en realidad nuestros sueños.


 


     


    EL CAMINO


    Cuando ayudo a emprendedores y empresarios a iniciar un nuevo proyecto o empresa me gusta visualizar la figura de un camino. Esto implica que de algún modo hemos trazado en nuestra imaginación el trayecto que nos llevará hacia el lugar deseado. De esa imagen emergen varias líneas metodológicas que me resultan fundamentales y que guían la estructura de este libro.


    Antes de iniciar el camino, en el capítulo 1 te voy a presentar al ser emprendedor, lo que es capaz de hacer, y también algunas pautas para acercarte a mi concepción de que siempre hay espacio para emprender. También voy a comentarte por qué considero que Uruguay es un buen lugar para hacerlo.


    Iniciar el camino implica tener la valentía de avanzar, con una nebulosa claridad de los pasos a seguir, tomando decisiones con información parcial, dejándote llevar por la suerte, la intuición y por una justificación casi espiritual de por qué hacerlo. Sobre eso te estaré hablando en el capítulo 2.


    La duda, la euforia, el temor, la alegría, la incertidumbre e incluso alguna crisis se nos presentarán en algún momento del recorrido, aunque nos hayamos preparado concienzudamente. Por eso siempre recomiendo tener un plan para cuando se presente aquello para lo que no nos preparamos. En el capítulo 3 voy a presentarte un modelo con 5 pasos para gestionar la crisis y transformarla en oportunidades, y te daré algunos consejos para que puedas elaborar tu propio modelo.


    Como emprendedor no será necesario ver el final del camino, no te debería importar. La mochila para el viaje deberá estar cargada de dos elementos que creo fundamentales: propósito e imagen de futuro, es decir, tener claro por qué estás caminando y cómo te imaginás el destino. En el capítulo 4 encontraremos el modo de generar un propósito poderoso que sea tu motor para enfrentar los desafíos que conlleva ser emprendedor o empresario, así como también una visión que te impulse, te inspire y te guíe a través de ideas y emociones.


    En el capítulo 5 vamos a poner los pies en la tierra, vamos a ejecutar. Pero vamos a hacerlo bien. Hacer realidad los sueños no se consigue a cualquier costo, requiere disciplina y planificación, y también necesita que podamos equilibrar motivación, acción y reflexión.


    El camino seleccionado seguramente tenga bifurcaciones, lo que nos obligará a tomar decisiones. Las probabilidades de acierto aumentarán como consecuencia de una ardua reflexión generadora de diversos caminos alternativos, lo que demanda entrenamiento y predisposición explícita a aceptar que quizás debamos cambiar de rumbo cuando sea necesario. En el capítulo 6 voy a mostrarte los secretos de las personas innovadoras y voy a recomendarte una serie de actividades para que, en pocos días, puedas comenzar a transformarte en un generador de bifurcaciones, alguien que ve las cosas desde otro lugar, que resuelve los problemas de un modo distinto.


    En el capítulo 7 vamos a sumar gente. Sí, porque este es un camino que se recorre mejor acompañado. Ni siquiera el más preparado y motivado es capaz de lograr lo que un equipo hace. También hablaremos sobre los socios, tan complejos de encontrar como necesarios. En definitiva, vamos a sacarle el jugo a lo social de nuestro ser emprendedor. Y si hablamos de personas y equipos, en el capítulo 8 quiero redoblar la apuesta e incorporar a la familia. Sí, voy a compartir los desafíos específicos de las empresas familiares, pero también algunos consejos para afianzar el crecimiento y la sostenibilidad a partir de un equilibrio efectivo entre lo racional y lo emocional.


    A medida que avancemos, vamos a notar que el emprendimiento crece, se inicia una nueva etapa con desafíos específicos que va a provocar que no puedas atender todos los asuntos de forma efectiva. Por eso, en el capítulo 9 voy a darte mi visión sobre esta transformación consecuencia del crecimiento, con un toque sutil de transformación digital. Como cierre, en el capítulo 10 vamos a hablar del éxito desde diferentes perspectivas, en busca de la mejor forma de definirlo.


    Así pues, la invitación está hecha. Espero encontrarte en los próximos capítulos.

  


  
    
      1


      LA POSIBILIDAD QUE NI SIQUIERA IMAGINAMOS


      Cuando hay un problema por resolver, hay una oportunidad para emprender. Cuando no, también.


      
        [image: ]
      

    

 

 

 

    Los emprendedores no inician su camino diciendo «ok, ahora voy a ser emprendedor». Es más, generalmente hay un suceso externo que los empuja a comenzar. Ya sea una conversación casual, una experiencia vivida o un problema sin resolver. Por lo general, lo que despierta el espíritu emprendedor se presenta en forma de señal o evento.


    Cuando Joe Gebbia y Brian Chesky notaron que faltaban habitaciones para turistas en Nueva York, idearon lo que hoy es AirBnb (airbnb.com). Mientras Travis Kalanick y Garrett Camp no conseguían taxi en París, pensaron qué genial sería tener transporte al alcance de un botón: así nació Uber (uber.com). A partir de una experiencia personal, Alicia Esquiera se dio cuenta de que las familias uruguayas necesitaban apoyo para el cuidado de los seres queridos ante un quebranto de salud, y como respuesta creó SECOM (secom.com.uy). Para solucionar el sufrimiento de tener que ir a pagar las cuentas físicamente, Marcelo Lanfranconi y Leonardo Vernazza idearon Paganza (paganza.com). Cuando mis padres se dieron cuenta de que el barrio no tenía un lugar de encuentro para los niños que querían disfrutar el deporte, fundaron el Club de Baby Fútbol Valencia, en Ciudad del Plata.


    Sobran ejemplos de ideas que se transforman en realidad como respuesta a ese «momento eureka». Sin embargo, es incorrecto pensar que los emprendedores son seres extraordinarios que todo lo pueden, que luchan contra viento y marea sin dolor, y que no les importa chocarse contra la pared una y otra vez. Por favor, te invito a que comencemos eliminando esa imagen de nuestras cabezas. Porque, de hecho, como a cualquiera de nosotros, a los emprendedores seguramente los paralice el miedo a lo desconocido, los aborde la incertidumbre y tengan dudas1. Como todos, con seguridad prefieran mantenerse en el lugar conocido, en el modelo que funcionó hasta ahora, en el statu quo, resguardados en sus rutinas y hábitos. Como seres humanos, es un estado que nos resulta bastante reconfortante. Es un asunto biológico.


    Sin embargo, cuando se presenta la posibilidad de experimentar algo distinto, para los emprendedores será más fuerte probar que contenerse, van a querer saber lo que hay del otro lado, solos o acompañados, basados en datos o en intuición, van a preferir emprender. ¿Basados en qué? En una voz interior que dice que es posible, una voz que puede ser bastante convincente.


    En mi actividad de desarrollo y mentor de emprendedores, hay algo espiritual que se reitera en los discursos, cuando les pregunto por qué quieren emprender. Frases como «yo siento que hay una oportunidad ahí» o «algo me dice que la mano viene por acá» son bastante usuales. Y aunque pueda parecer poco científico, soy de la opinión de que para emprender los datos objetivos ayudan, pero la intuición, la suerte y esa sensación de oportunidad juegan un rol fundamental. Así como también juegan las características de personalidad y comportamiento de los emprendedores, su experiencia y su formación. Pero lo que más impacta es lo que son capaces de hacer.


    Permitime darte un ejemplo.


     


 

    [image: ]Imaginá la siguiente situación: año 2050, surge una catástrofe mundial, una calamidad natural que, de un momento a otro, destruye todas nuestras posesiones materiales, auto, casa, ropa, electrodomésticos, y que nos deja a todos en igualdad de condiciones, comenzando desde cero.


    Tendríamos que encontrar la forma de abrigarnos, alimentarnos, protegernos de los peligros. En definitiva, no solo sobrevivir, sino avanzar. Pues bien, en esta situación me imagino a los emprendedores como los primeros en poner manos a la obra para sembrar semillas, fabricar botes para cruzar los ríos, encontrar el modo de fabricar ropa con elementos de la naturaleza, organizar rutinas de vigilancia. Y probablemente serían también los que asignasen actividades a otros que no hubiesen logrado emprender.


     


     


    A lo largo de la historia, los emprendedores nos han ayudado a evolucionar como humanidad gracias a su empuje y a haber hecho realidad sus sueños.


    Se estima que hay más de 582 millones de personas en el mundo en proceso de iniciar o administrar su propio negocio2, siendo un motor clave para el crecimiento y el desarrollo. Según la Corporación Financiera Internacional (IFC, por sus siglas en inglés), la participación de las pymes en el empleo global es comparable a la de las grandes empresas3. Según un informe del Banco Mundial4 sobre el emprendimiento en América Latina y el Caribe, los emprendedores juegan un papel crucial en la transformación de las sociedades de ingresos bajos caracterizadas por la productividad reducida5.


    En Uruguay, las 205.000 empresas unipersonales, micro, pequeñas y medianas que existen6 aportan el 68% del empleo en el sector privado7. Es por eso que desde hace décadas se ha querido desentrañar las características de los emprendedores, para poder replicarlas en otros, a través de formación, entrenamiento, difusión y, de ese modo, seguir mejorando los ratios de empleo, productividad y desarrollo.


     


   

    [image: ]Corría el año 1980 cuando Pink Floyd (mítica banda inglesa), siguiendo la idea de Roger Waters, se plantea el espectáculo The Wall, para difundir su disco homónimo y que en 1982 tuviera su propia película dirigida por Alan Parker.


    El espectáculo The Wall fue catalogado como una locura, muy difícil de lograr en términos logísticos, técnicos y de presupuesto. Tanto fue así que en cada presentación perdían dinero. El único que ganó fue Wright, el tecladista de la banda, que aceptó participar como asalariado.


    Con el paso del tiempo, los recitales y el disco The Wall se transformaron en objetos de culto y forman parte de las grandes obras musicales de todos los tiempos.


     


     


    ¿Qué motor llevó a Roger Waters a seguir adelante? ¿Es una conducta común en los emprendedores exitosos?


    Varias organizaciones internacionales han sacado sus propias conclusiones y elaborado modelos y programas de desarrollo a partir de autores e investigaciones de universidades de todo el mundo.


    Según Joseph Schumpeter, las sociedades capitalistas, determinadas por el emprendimiento, no pueden sino ser dinámicas. Una sociedad de emprendedores requiere emprender, no meramente reproducir, y ello implica empresas contra lo preestablecido8. Lo mencionado, junto con el concepto de «destrucción creadora» sugerido por Schumpeter en su obra, dejan entrever el enfoque innovador de la actividad y la actitud de los emprendedores. Sobre este tema hablaremos en el capítulo «El inicio de un camino posible».


    El psicólogo de Harvard David McClelland, avanzada la década del 60, trató de explicar por qué algunas sociedades tienen más éxito económico que otras. Para obtener respuestas, analizó los comportamientos empresariales de las personas, que pensó que eran claves para el desarrollo de todas las economías. Según McClelland, los emprendedores hacen las cosas de una manera nueva y mejor, y toman decisiones en condiciones de incertidumbre. Los emprendedores se caracterizan por orientación al logro, en el sentido de sobresalir, avanzar y crecer; y no meramente el motivo de lucro o el deseo de ganancia material. Sostenía que es beneficioso para una sociedad concentrar sus recursos en la creación de un entorno propicio para el espíritu empresarial9.


    Empretec10, un programa de la Conferencia de las Naciones Unidas sobre Comercio y Desarrollo para la promoción del espíritu empresarial y las micro, pequeñas y medianas empresas, toma la obra de McClelland y crea un programa para desarrollar las 10 competencias personales que comparten los emprendedores:


    
      • Búsqueda de oportunidades e iniciativa


      • Persistencia


      • Compromiso


      • Exigencia de eficiencia y calidad


      • Toma calculada de riesgos


      • Establecimiento de metas


      • Búsqueda de información


      • Planificación y seguimiento sistemáticos


      • Persuasión y networking


      • Independencia y autoconfianza

    


    Etimológicamente, los términos emprendedor y empresa y el verbo emprender provienen del francés entrepreneur, entreprise y entreprendre, respectivamente. Durante los siglos XVI y XVII, el término entrepreneur viene a significar «pionero» y se refiere a los aventureros que viajan al Nuevo Mundo buscando una nueva oportunidad sin tener en cuenta lo que les espera en esas nuevas tierras11.


    Más cerca en nuestro tiempo, el término emprendimiento fue incluido en la 23.a edición del diccionario elaborado por la Real Academia Española, que lo explica como «acción y efecto de emprender (acometer una obra)» y «cualidad de emprendedor»12. Sin embargo, el significado de la palabra aún no es consensuado y es sumamente relativo a cada economía, por lo que su interpretación sigue en debate. ¿Es innovar? ¿Es coordinar recursos? ¿Crear nuevas empresas? ¿O tomar riesgos en general?


    Son emprendimientos la creación de una empresa, las actividades dentro de una empresa, los procesos de investigación y desarrollo, y también las expresiones artísticas, siempre y cuando impliquen tomar riesgos y mejoren el cómo se hacían las cosas previamente. Eso nos da una gran lista de emprendedores que, reconocidos o no como tales, están trabajando para cambiar su entorno y mejorarlo.


    He aquí unos ejemplos que pueden ayudar a dimensionar la obra de los emprendedores13: Ford y su auto para todo el mundo, la computadora personal, la máquina de vapor, la calculadora, el televisor, el teléfono móvil, el avión, el auto eléctrico, el sistema de rastreo, el SUN14, los sistemas de riego inteligente, el GPS, la teletransportación15. Si buscás un factor común en estos emprendimientos, verás que todos ellos tienen un gran atributo: solucionan un problema o mejoran algo existente con un fin determinado, como hacerlo más rápido, más efectivo, más seguro, más limpio.


     


     


    Siempre hay espacio para más emprendimientos. Eso de «ya está todo inventado» no aplica.


     


    Todo el tiempo me llegan consultas sobre qué emprender, ya sea porque tienen un dinero para invertir o porque escucharon que es tendencia poner tal o cual negocio. Ahora bien, a esta altura del libro y como primer bocado, quiero alertarte sobre dos aspectos que pueden inducir a error: las tendencias y la pasión.


    Las tendencias. Es tentador emprender en algo que está de moda, porque si es tendencia, podemos asumir que hay alta demanda. También quiere decir que alguien lo hizo primero, asumió riesgos adicionales, aprendió y colaboró en desarrollar el mercado y, por lo tanto, si lo hizo bien, seguramente se haya quedado con una porción más grande, o al menos con el reconocimiento de haber sido el primero.


    ¿Esto es un impedimento para emprender? Para nada, siempre hay tendencias. En algún momento fueron los videoclubes, las canchas de pádel y los cibercafés. Todos ellos han desaparecido en cuestión de pocos años; sin embargo, quienes hayan entrado primero al mercado seguramente se hayan transformado o migrado hacia otros negocios. Quienes arriben posteriormente, como seguidores o replicadores, además de superar las barreras de entrada del sector y encontrar la forma de ganar mercado, deben estar atentos a no quedarse demasiado tiempo en un sector desgastado o que está pereciendo.


    Lo que te apasiona. Tener claridad sobre tu pasión es fundamental y puede ser un factor clave de éxito. Sin embargo, debe complementarse con el análisis de otros aspectos del emprendimiento, como el comportamiento de los consumidores, la competencia, el modelo de negocios, entre otros que analizaremos a lo largo de los siguientes capítulos.


    El riesgo con la pasión está en la posibilidad de enamorarnos de nuestra idea de negocio, porque nos puede distorsionar la realidad. A la pasión hay que agregarle algo de información, que muchas veces está al alcance de la mano conociendo el mercado, aprendiendo de otras experiencias, pidiendo referencias, haciendo encuestas o probando de a poco, con pequeños experimentos que nos permitan testear antes de lanzarnos.


     


    [image: ]Un emprendedor uruguayo muy apasionado por el café exótico, que disfrutaba mucho de viajar y conocer los aromas y los gustos del mundo, decidió abrir un negocio para que las personas pudieran hacer una pausa y disfrutar de la experiencia de un buen café gourmet. Confiado en su idea, se instaló en un plaza financiera, donde había mucha gente con buen poder adquisitivo, ideales para transformarse en fanáticos de la propuesta.


    La idea no prosperó. Sucedió que los clientes entendían que el café era genial, pero la cultura preponderante dictaba que el café se consumía en el mismo lugar del almuerzo. La pasión estaba, los clientes, no. Con el diario del lunes es fácil decirlo, pero las probabilidades de éxito habrían sido mayores si se hubieran conocido los hábitos de los clientes en la hora del almuerzo.


     


     


    ¿TODOS PODEMOS SER EMPRENDEDORES?


    Creo que la respuesta a esta pregunta no la vas a encontrar en un test de personalidad, ni en la opinión de quienes te conocen. La respuesta está en intentarlo, y como generalmente no es suficiente con la primera experiencia, deberías intentarlo de forma reiterada.


    Hay quienes tienen al emprendedor latente, siempre al acecho. Otros quizás necesiten de un empujón para probar el dulce sabor de emprender.


    Si estuviéramos en la situación de la catástrofe natural donde todos comenzamos desde cero y no tuviéramos opción, sería mucho más sencillo demostrarnos de lo que somos capaces. Es cierto que no estamos en esa situación, sin embargo, la sensación es muy similar a cuando nos despiden de un día para el otro, cuando debemos cerrar nuestro negocio o cuando surge una crisis global por una pandemia. Son momentos claves donde todo se pone en tela de juicio, en un panorama diferente, donde lo que conocíamos cambia de perspectiva. En el capítulo «La crisis como impulso de emprendedores.» hablaremos específicamente sobre la forma de gestionar las crisis y transformarlas en oportunidad.


 


     


    [image: ]George Clooney, en la película Up in the Air, se dedica a despedir personal en nombre de los decisores de las compañías. Las reacciones de las personas despedidas nunca son buenas, algunas son violentas, otras de desconcierto, desamparo y desesperación. Es más que entendible, les están cambiando la rutina y la relativa seguridad, por absoluta incertidumbre. A medida que avanza cada entrevista de despido, con la ayuda de un speech bastante ensayado, Clooney va guiando a las personas hacia la calma y la aceptación.


     


     


    Quitándole el aspecto hollywoodense, la recomposición de las personas ante eventos que las desajustan es un proceso que suele llevar bastante tiempo. Las opciones de salida, la luz al final del camino, comienzan a aparecer una vez emprendido el proceso de superar el aspecto traumático.


    ¿Quiere decir que emprender sea tu única opción cuando el entorno, tu empleador o la vida te dieron ese empujón inesperado? No. Puede ser que no tengas las motivaciones, las ganas o el sueño de emprender y tu camino sea buscar un nuevo empleador. Emprender es únicamente una opción. Válida, sí; requiere compromiso, también.


    Ahora bien, si estás pensando en emprender, deberías tomar en cuenta los siguientes conceptos:


     


    1- Todo emprendimiento exitoso resuelve un problema


    Algunos son problemas evidentes, es decir, no tienen una solución aún (al menos mientras estoy escribiendo este libro). Como las camisas que se planchan solas, un paraguas que realmente nos cubra de la lluvia los días de viento, o problemas más complejos, como la teletransportación (insisto), la eliminación efectiva de los residuos o una alimentación adecuada a todos quienes habitamos este hermoso planeta.


    Otros problemas ni siquiera sabíamos que los teníamos, es decir, no eran tan evidentes, y no pensábamos que nos haría bien un carrito para llevar las cosas de playa y que, a la vez, sirviera de mesa, o hacer un pedido a cualquier restaurante desde una aplicación móvil, o tener acceso a una obra maestra como The Wall, de Pink Floyd.


     


    2- Emprender no es magia


    Debés ser estricto con tu disciplina y tu dedicación. Ambas son fundamentales para iniciar el emprendimiento y para hacerlo crecer. Si el emprendimiento únicamente va a recibir el tiempo que te sobra, con seguridad no evolucione como esperás. El emprendimiento debe ocupar uno de los lugares prioritarios en tu mente y tu corazón. ¿Estás dispuesto a sacrificar varias horas de tu día en pos de este sueño? ¿A pasar horas y horas de trabajo sin una remuneración? Debés recordar que detrás de todo emprendedor exitoso, además de buena fortuna y preparación, hay mucho, mucho trabajo.


     


  

    3- Emprender es cuestión de motivación


    Si estás iniciando este camino para tener un salario similar al que tenías antes, pero sin rendirle cuentas a tu jefe, te diría que estás yendo por el lugar equivocado. Si lo estás haciendo porque te dijeron que vas a ser millonario, te diría que es mejor que busques otras opciones.


    La claridad sobre el por qué estás llevando adelante esta aventura formará parte del sustento que vas a necesitar cuando las cosas no vayan tan bien o cuando debas tomar decisiones difíciles. En el capítulo «Dos herramientas poderosas Propósito e imagen de futuro» te voy a ayudar a determinar ese propósito que guiará tus acciones y te servirá de impulso.


     


    4- Un buen emprendedor gestiona el miedo


    Es normal tener miedo, implica que le das importancia a una posibilidad que va a tener impacto en tu vida. El desafío está en transformar el miedo en coraje.


    Nelson Mandela dijo: «Aprendí que el coraje no era la ausencia del miedo, sino el triunfo sobre él. El hombre valiente no es el que no tiene miedo, sino el que lo conquista», (de la autobiografía El largo camino hacia la libertad, 1994).


    Que el miedo no te paralice, el miedo nos pone en alerta ante peligros o situaciones que desconocemos. Utilizalo a tu favor. Elaborá un plan para mitigar, gestionar o minimizar los impactos de esos eventos no deseados.


    Diego Sastre, director general de Pyxis (pyxis.com.uy), cuando lo entrevisté para mi pódcast Emprendedores, me decía que la emoción estrella es el miedo, porque «cuando aparece, es genial, porque te enfoca, te despierta, te pone alerta»16.


     


    5- Tus habilidades actuales son el punto de partida


    Debés conocer cuáles son tus condiciones para emprender. Por un lado, saber qué habilidades serán tu fortaleza para cumplir tu sueño. En qué sos bueno, ¿vendiendo, creando, negociando, detectando talentos? Por otro lado, ¿qué competencias te hacen falta? Porque obviamente no podemos cubrir todo lo que se necesita. Ser sistemático, minucioso, reflexivo, enfocado a resultados.


    ¿Cuál es el plan para cubrir todo el espectro de habilidades que necesita tu emprendimiento? ¿Vas a complementarte con un socio? ¿Vas a prepararte en las áreas que están más débiles? Como sea, tu emprendimiento necesita un crisol de habilidades para nacer y crecer. Desarrollarlo a tiempo y en forma es un desafío que debés superar todos los días.


    
      
        1 En Latinoamérica y el Caribe, 45,6% de las personas cree que el temor al fracaso puede ser un obstáculo para iniciar un negocio. Fuente: Monitor Global de Emprendimiento (GEM, por sus siglas en inglés), ed. 2020-2021, gem.ufm.edu.

      


      
        2 Monitor Global de Emprendimiento sobre una encuesta a 65 países. Podés encontrar la lista de reportes aquí: www.gemconsortium.org.

      


      
        3 www.ifc.org.

      


      
        4 www.worldbank.org.

      


      
        5 Lederman, D., Messina, J., Pienknagura, S. y Rigolini, J. (2014). El emprendimiento en América Latina. Muchas empresas y poca innovación (Resumen), Banco Internacional de Reconstrucción y Fomento/Banco Mundial.

      


      
        6 Caracterización de las empresas


        Microempresas: Son las que ocupan no más de cuatro (4) personas y cuyas ventas anuales excluido el IVA no superan el equivalente a dos millones (2.000.000) de unidades indexadas (UI).


        Pequeñas empresas: Son las que ocupan no más de diecinueve (19) personas y cuyas ventas anuales excluido el IVA no superan el equivalente a diez millones (10.000.000) de unidades indexadas (UI).


        Medianas empresas: Son las que ocupan no más de noventa y nueve (99) personas y cuyas ventas anuales excluido el IVA no superan el equivalente a setenta y cinco millones (75.000.000) de unidades indexadas (UI).
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